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Alfabetización académica y regulación escritural en la 
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«Escribir confiere el poder de crecer como persona y de influir en el mundo» 
Daniel Cassany1 

 
 
RESUMEN 
 

La alfabetización académica, es decir, la posibilidad de ingresar a las comunidades científicas y profesionales, se 
corresponde con la misión y el sentido de la Universidad, y se ha constituido en un proceso que se puede lograr 
desde las distintas asignaturas, propendiendo por desarrollar métodos de enseñanza que no sólo difundan con-
ceptos específicos de cada una, sino que posibiliten al estudiantado la apropiación de las diversas prácticas discur-
sivas que las mismas contienen. 

Este artículo, se produce a partir de la revisión de varios trabajos que enuncian esta problemática a nivel global 
en la universidad y cierra con algunas apreciaciones de lo que puede significar el tema de la escritura y su sentido 
en la formación y producción académica y científica para alumnos de postgrado en disciplinas de salud. 
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SUMMARY 

 
Academic literacy and scriptural regulation in postgraduate training in health. 
 
Academic literacy, that is to say, the possibility of entering the scientific and professional communities, corre-

sponds to the mission and meaning of the university, and has been constituted in a process that can be achieved 
from the different subjects, aiming to develop methods of teaching which not only disseminate specific concepts of 
each one, but also enable the students to appropriate the various discursive practices they contain. 

This article is based on the review of several papers that state this problem at a global level in the University and 
closes with some appreciation of what could mean the topic of writing and its meaning in academic and scientific 
formation and production, for postgraduate students in health disciplines. 
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INTRODUCCIÓN 
 
La puesta en agenda del tema de alfabetización 

universitaria, se ubica en la inquietud de muchos do-
centes, en torno a que los alumnos de Educación 
Superior no saben leer, ni escribir adecuadamente en 
la universidad, aunque se supone que deberían tener 
desarrolladas suficientemente estas capacidades des-
de la etapa de educación media. 

Como refiere el profesor Cassany1, la escritura se 
constituye en una posibilidad de divulgar los conoci-
mientos y de influir en el mundo. De allí que la preo-
cupación porque los estudiantes universitarios puedan 
incluirse exitosamente en las comunidades científicas, 
se ha constituido en un asunto relativamente nuevo 
para los países hispanoparlantes, pero que resulta de 
una larga trayectoria para las universidades anglopar-
lantes. 

Carlino2, subraya que para que esta participación 
en los discursos disciplinares que se propician en cada 
campo de conocimiento sea pertinente para los alum-
nos universitarios, los profesores están llamados a ge-
nerar estrategias didácticas que les faciliten amplia-
mente la apropiación de la cultura y los discursos de 
sus disciplinas. 

La propuesta entonces, desde la perspectiva de la 
alfabetización académica, está orientada hacia el desa-
rrollo de técnicas y estrategias que además de proveer 
a los estudiantes de los conocimientos disciplinares 
propios de sus curricula, también aporten determi-
nantes en la lectura y la escritura disciplinar específica. 

 
Escribir en la universidad, ¿a escribir se aprende 
escribiendo? 

Hasta hace unos diez años, según alude Carlino3, se 
presumía que los estudiantes con base en la formación 
de la educación básica y media, podrían estar en capa-
cidad de leer todo tipo de textos y se sustentaba que 
la Educación Superior no tendría por qué hacerse 
cargo de este tema con sus estudiantes; afortunada-
mente, hay quienes se cuestionan hasta qué punto la 
responsabilidad como docente universitario, incluye 
desarrollar procesos organizados, intencionales y sis-
temáticos de lectura y escritura en los cursos que se 
imparten. 

El lenguaje se construye en situaciones reales, no 
es abstracto, ni desvinculado de las situaciones pro-
pias del individuo. El autor es quien da los sentidos al 
texto, en esta medida es preciso subrayar que en el 
aula universitaria, los estudiantes pasan del rol de lec-
tor pasivo, altamente entrenado en la educación bá-

sica, al de lector activo, exigencia del ámbito univer-
sitario y determinante en los niveles de postgrado. 

Subyacen a este tema una serie de planteamientos 
epistemológicos, teóricos y metodológicos que histó-
ricamente constituyen lo que se ha denominado en el 
ámbito de la alfabetización académica universitaria, la 
regulación de la escritura. Estos enfoques son: cogni-
tivo, socio–cognitivo, sociocultural y socialmente com-
partido. Nótese que tres de los enfoques, ubican el 
tema desde lo social; pese a los planteamientos de los 
enfoques mencionados, habitualmente en el aula uni-
versitaria se escribe mucho, pero se enseña a escribir 
poco. Parafraseando a Cassany4, se escribe en soledad, 
no se valora la escritura cooperativa, pese a que la 
escritura es un acto social. 

Ahora bien, al respecto en un artículo de la revista 
española de pedagogía, docentes de universidades de 
México y España, según Castelló5, hacen una síntesis 
de los contenidos de cada enfoque, lo que parece 
relevante enunciar en este escrito. A manera de para-
fraseo, en la Tabla 1 se describen las principales ca-
racterísticas de cada enfoque. 

Con todo lo anterior, se puede evidenciar que el 
asunto de escribir, resulta ciertamente ser un tema 
complejo que implica sujetos individuales y colectivos 
de un lado y de otro refleja dimensiones cognitivas, 
emocionales y culturales que convergen para propiciar 
la escritura de textos y el mejoramiento de las habili-
dades para tal posibilidad. 

 
La Formación Postgradual en Salud y la regulación 
de la Escritura: Escribir para aprender y escribir 
para difundir conocimiento. 

¿Para quiénes y para qué escriben los estudiantes y 
futuros profesionales en salud? La estructura narrativa 
propia del profesional que escribe y la presencia de la 
disciplina en la que se enmarca ese profesional son 
elementos esenciales a tener en cuenta cuando se 
decide realizar un ejercicio de escritura, en el nivel que 
se enmarque, bien como proceso académico dentro 
de la formación, bien como difusión de conocimientos 
como publicación. 

Es evidente que existen dificultades para generar 
publicaciones por parte de estudiantes de las áreas de 
salud. Esto se ilustra por ejemplo, con lo que plantea 
Rios–González6 en su carta al director de la Revista de 
Educación Médica Elsevier, acerca de un estudio sobre 
publicaciones de estudiantes de medicina en Para-
guay, demostrando una baja frecuencia de artículos 
propios o donde se incluyan estudiantes, como ocurrió 
también con estudios en Venezuela y Perú, según  
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Tabla 1. Síntesis de las principales características de cada enfoque*. 

Enfoque 
Algunos 

representantes 
Concepto sobre 

Escritura 
Perspectiva sobre 

Regulación 
Aspectos  

Metodológicos 

Cognitivo Hayes y Flowers 

Se concibe como un 
proceso que se debe 
resolver a través de 
procesos cognitivos 
complejos. 

Control de la planificación, 
textualización y revisión. 

Monitoreo que se realiza con base en 
objetivos planteados previamente 
para la producción del texto. 

Socio-cognitivo 
Zimmerman y 
Riesemberg 

La escritura, no sólo se 
construye desde lo 
cognitivo, sino también 
desde lo social. 

Se ponen en juego 
sentimientos, emociones y 
experiencias en pro de 
mejorar un texto. 
 

Tiene cuatro niveles: 
⋅ Observación: del modelo 

ejecutando la habilidad. 
⋅ Emulación: ejecución de la 

habilidad modelada y con 
realimentación por parte de quien 
modeló. 

⋅ Autocontrol: El estudiante 
compara su progreso después de 
haber aprendido la habilidad 
modelada. 

⋅ Autorregulación: La técnica 
aprendida puede desarrollar la 
habilidad modelada en otras 
tareas de escritura diferentes. 

Socio-cultural Englert 

Es una práctica discursiva, 
dialógica y situada que se 
desarrolla por una 
comunidad determinada 
en un contexto social, 
cultural e histórico 
definido. 

La regulación se da en dos 
niveles de autorregulación y 
de corregulación. 

Implica un diálogo intrapsicológico y 
un diálogo interpsicológico y hacer 
uso de las herramientas culturales que 
se han interiorizado. Todos estos 
elementos permiten procesos de 
escritura regulados 

Socialmente 
compartida 

Järvela, Volet y  
Järvenoja 

Es un proceso de 
coconstrucción, se realiza 
vinculando lo individual y 
lo colectivo. 

Es un proceso compartido. 

Los estudiantes construyen y 
controlan los objetivos, se distribuyen 
individualmente las responsabilidades 
que corresponden para el 
cumplimiento de tales objetivos 
escriturales. 

*Elaboración propia, basada en clasificación de Castelló y colaboradores5. 
 
 
refiere el mismo autor6. 

En este aspecto, se ha demostrado, según Steitner 
et al.7, que las publicaciones científicas en los campos 
de salud pueden verse incrementadas en la medida en 
que se amplíen las posibilidades de regulación de la 
escritura en procesos de pares y realimentación cons-
tante, es decir, que se devele el sentido social que 
tiene la escritura y se irrumpa significativamente en lo 
que tiene que ver con los bloqueos e inseguridades 
que se pueden generar en los escritores, que para el 
caso de postgrado implica, como argumenta Arnoux 
et al.8, tener una voz propia y ponerla en el nivel de lo 
público, eso es lo que se hace al escribir y publicar. Es 

exponerse con todo lo que se constituye como sujeto 
complejo con una mirada situada social, histórica y 
culturalmente, frente a un tema específico. 

Las bases para tales afirmaciones están dadas por 
la recopilación de la experiencia de un estudio longi-
tudinal con 24 integrantes de la Facultad de Medicina 
de la Universidad McGill en Montreal, Quebec, Ca-
nadá7; estas personas recibieron una intervención so-
bre el tema de escritura a través de un taller que abar-
caba la evaluación de pares, la reflexión sobre la per-
cepción individual de los participantes frente a la es-
critura y los factores del medio que inciden en las de-
cisiones para escribir. 
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La propuesta, entonces, apunta a que los docentes 
de estudios de tercer ciclo, generen procesos de 
acompañamiento en la escritura que resulten signifi-
cativos, es decir, como sugiere Rojo et al.9, que se 
pueda relacionar con algo que el estudiante ya sabe, 
lo que se está aprendiendo pueda ser incorporado a 
los saberes previos, y con tal conexión mejorar la ex-
periencia cognitiva, tanto para la formación de los 
estudiantes como para la comunidad científica, en la 
medida en que sean documentos publicables. 

En el ámbito de la formación, desarrollar estrate-
gias que valoren el sentido social de la escritura, con-
tribuye significativamente a la formación de profesio-
nales e investigadores de salud mental, y hace un gran 
aporte a experiencias de evaluación formativa, como 
bien lo explica Vera–Cazorla10, quien recopila una ex-
periencia acerca de Escritura Persuasiva, desarrollada 
con estudiantes de postgrado de una universidad de 
Canarias, donde participaron alumnos que tuvieron 
como consigna la realización de dos ensayos, que 
fueron evaluados por sus pares a través de rúbricas. 
Las conclusiones de tal estudio, en relación con el 
propósito de este artículo, encontraron positivo que 
como pares debían, por ejemplo, generar argumentos 
suficientemente claros para sus compañeros, estruc-
turar las ideas, exponer ejemplos realmente ilustrativos 
de lo que se quiere decir, principalmente. 

Es menester reconocer que los alumnos tendrán 
mejor motivación para escribir y publicar sus artículos 
cuando sus profesores lo hacen y para las universida-
des es fundamental, como plantea Gutiérrez et al.11, 
desarrollar procesos de actualización, a fin de elevar su 
calidad tomando en cuenta su aportación a la socie-
dad en los ámbitos colectivos e individuales. La escri-
tura académica y científica representa un dispositivo 
de cabal importancia para que tales procesos tengan 
acogida y se concreten en la realidad. 

Podemos destacar además, que la escritura desde  
 

la perspectiva social, es decir, acompañada, dialogada, 
modelada, mirada como proceso; puede aportar de 
manera importante en dos aspectos en la vida acadé-
mica: a) en la formación, como manifiestan Walker12 y 
Kanokport et al.13 de un lado, mejora las posibilidades 
del aprendizaje de contenidos que son llevados al 
proceso escritural, y b) de otro, en la medida que pro-
vee a los estudiantes de una suerte de evaluación for-
mativa a partir del ejercicio de feedback, desarrolla su 
pensamiento crítico. 

Tomando en cuenta la perspectiva interdisciplinar 
actual y transdiciplinar a futuro, los productos acadé-
micos que surjan de alumnos y doctores en salud 
mental pueden conjugar dos perspectivas de las cien-
tíficas con que se mueve la investigación, como ex-
presa Vance14, desde la medicina y las ciencias natu-
rales basados en la evidencia y desde las ciencias so-
ciales y humanas, hallazgos construidos desde múlti-
ples perspectivas que aportarían a diversidad de ideas. 

 
Consideraciones Finales 

Este artículo se constituye en una mirada hacia el 
tema de escritura académica y científica en los estu-
diantes y egresados postgraduales en salud, tomando 
en cuenta fundamentalmente que la intención de la 
alfabetización académica es la inclusión en las comu-
nidades científicas. Se espera motivar a los docentes 
para que además de exponer y transmitir sus conoci-
mientos en las disciplinas asignadas, puedan desarro-
llar estrategias que preparen a sus estudiantes en sus 
prácticas escriturales. 

Democratizar el conocimiento para quienes se en-
cuentran en el mundo de la salud, implica que como 
dice Korean15, posterior al proceso investigativo, de-
ban reflexionar sobre la mejor manera de describir y 
comunicar adecuadamente su experiencia, tomando 
en cuenta tanto el público científico, como el no cien-
tífico. 
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